
UN POQUITO DE HISTORIA ¡ AQUEL GRAN HOMBRE !

DAMASO DE BARRENENGOA
Estoy convencido de que la 

gran mayoría de los ciudadrealeños, 
sin excluir a una numerosa parte de 
provincianos, solo conocen el nombre 
de Barrenengoa por el exquisito 
café que lleva su apellido a lo largo 
de mas de 150 años. Los mayores 
también recordamos sus chocola­
tes, bombones y chocolatinas, pro­
ductos desaparecidos hace mu­
chos años, exquisitos bocados de 
fama Internacional, que fueron ela­
borados en nuestra Ciudad desde 
1.856.

Retom ado el nom bre de 
Barrenengoa tengo que decir y en ho­
nor a la verdad, que D. Dámaso de 
Barrenengoa fue un hombre de ori­
gen Vasco, concretamente nacido en 
Orduña en el 1.828. Hombre inquie­
to, que muy joven emigró a la Argen­
tina en la que hizo una relativa fortu­
na, todavía con muy poca edad cuan­
do rondaba los 30 años, vuelto ya de 
la Argentina, y sin saber por qué, aquel 
gran hombre Vasco, fijó su vista en 
Ciudad Real en la que se afincó con 
una idea muy clara: la de crear una 
empresa modelo, cosa que consiguió 
quedando demostrado a lo largo de 
mas de 100 años de prosperidad em­
presarial, y él como hombre sencillo y 
honrado de ancho y sano corazón.

Dámaso de Barrenengoa, 
montó una industria desconocida en­
tonces en Ciudad Real. Levantó una 
fábrica de chocolates, bombones, 
chocolatinas y caramelos, 
pero muy especialmente un 
tostadero de café de prestigio 
reconocido, marca que aún 
perdura después de mas de 150 
años, siendo saboreado por si­
baritas cafeteros a lo largo de 
los años por generaciones y 
más generaciones.

Esta fábrica, al más 
alto nivel de entonces, estuvo 
ubicada en lo que hoy día es el 
barrio de Los Angeles, hasta 
el punto, de que este barrio 
también se le conoce por el so­
brenombre de el barrio del

“Chocolate”.
Barrenengoa fue un hombre 

íntegro, no solo en el campo personal, 
sino también en el empresarial; tra­

bajador, honrado y esplén­
dido especialmente con 

los necesitados que 
siempre acudían a él. 
Este hombre se casó 
con una Señorita de la 
alta sociedad de Ciu­
dad Real con la que no 

tuvo hijos, pero si que 
tuvo un enorme cora­

zón, el que siempre estuvo 
abierto de par en par, para todo el que 
llamaba a él.

De su esplendidez se cono­
cen muchos ejemplos como hombre 
de bien, el pueblo siempre contó con 
su colaboración generosa y a todos 
los niveles.

Para los agricultores sobreco­
gidos por la plaga de la langosta ahí 
estuvo Barrenengoa con su dinero, 
para cegar la insalubre laguna de Los 
Terreros ahí estuvo D. Dámaso con 
una aportación de 100 escudos.

Dramas familiares, epide­
mias, desgracias personales, todos 
acudían a D. Dámaso sabiendo que 
serían espléndidamente atendidos.

Los mejores edificios de 
Ciudad Real fueron levantados por 
D. Dámaso, ofreciendo así abundan­
tes y constantes salarios a las clases 
trabajadoras.

Este hombre de cuna humil­
de, tan modesta como llena de inquie­
tudes y afanes, llegó a ésta tierra 
Manchega. Aquí se hizo, aquí pros­
pero, aquí triunfó, y aquí se gastó du­
rante una vida llena de actividades, ini­
ciativas y trabajos constantes, y siem­
pre generoso. Murió en su Ciudad 
Real un 13 de Noviem bre de 
1.896, a la edad de 68 años. Los fu­
nerales fueron solemnísimos en la Pa­
rroquia de San Pedro. El pueblo llano 
supo agradecer en aquel momento a 
Barrenengoa todo el bien que había 
hecho.

Hoy día sólo queda de aquel 
gran hombre, un modesto panteón en 
el Cementerio, y una pequeña pero fa­
mosa tienda en los portales, dedicada 
a la venta de cafés, manteniendo el 
prestigio de hace mas de 150 años.

Impecable tienda, regentada 
por su dueña: Doña María de los An­
geles G arcía Velasco Arcos 
M oraleda. La que lucha 
titánicamente, por mantener contra 
viento y marea el prestigio de esa gran 
marca Ciudadrealeña, que le supo dar 
en 1.856, su fundador: D. Dámaso de 
Barrenengoa, el honrado Vasco, que 
afincado entre nosotros lo dio todo por 
Ciudad Real.

Desde estos renglones, mi 
mas profundo respeto a D. Dámaso 
Barrenengoa, y a Doña María de los 
Angeles García Velasco, mi aplauso 
por mantener firme y limpia la marca 
“Barrenengoa”.

Sinesio Naranjo Gijón
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